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cionales (47). Establecida la comparación con el ti- 
po reconocido por el decreto de Fecha 15 de Septiem- 
bre del año 1851, en el cual se fijó ra proporción de 
cincuenta pesos moneda nacional por uno fuerte,'pa- 
ra el  pago de los deredhos de im?ortalciÓn y exporta- 
ción (48), se hecha de ver una diferencia notable en 
el curso del cambio monetario; sin embargo la exis- 
tencia en moneda de papel no era abundante, circuns- 
tancia que mantenía el equilibrio en la Hacienda 
(49). Parece que la cosecha de tabaco y cacao de 
ese año en el Cibao fué más abundante que otras ve- 
ces, circunstancia que unida a la escasez de nume- 
rario, produjo una considerable afluencia de capital 
extranjero en oro y plata al país, atraído indudable- 
mente por la perspectiva del próximo movimiento 
agrícola y comercial. 

Las operaciones se establecieron a base de dine- 
ro c0ntante.y el comercio deseohaba sistemáticamen. 
te el pago en papel moneda para darle justificada y 
legítima preferencia a la moneda acuñada. 

jer de una vez el papel moneda 'en circulación; con 
utilidad y ventajas para los tenedores f el fisco" (51 ). 
Con efecto, la existencia en efectivo había producido 
una alza extraordinaria e n  el valordel papel moneda, 
hasta .el punto derestituirlo. a su valor corriente de 
cincuenta por uno. Esa era la ocasión imprevista~y 
casi providencial que tenía el gobierno para recojer 
el papel sustituyéndolo por el oro y la plata que ha- 
bía traído la cosecha a, circulación. Lo que en reite- 
radas ocasiones ha,bía querido procurar el gobierno 
do,minicano, a cambio de onerosas operacime; de 
p~éstamo (52), habría podido realizarse en estemo- 
mento sirviéndose sólo de una bien intencionada me- 
dida económitca, que debió consistir en la cancelacióii 
oportuna del papel circulante, reduciéndolo a dinero 
efectivo, a11 tipo favorable que su misma escase5 y la 
abundancia de metálico hzbían proporcionado. El co- 
mercio y los tenedores de papel pctdieron aprovechar 
en su favor estas circunstancias imprevistac dentro 
del orden económico del país, con ~6 que pudo a su, 
vez beneficiarse la RepGblica, reduciendo o extin- 

La elección del coronel Buenaventura Báez pa- 
ra vice-presidente de la RepGbIica, suceso acaecido el 
día 3 de Octubre del a,ño 1856, aunque produjo un 
aparente movimiento de aprobación dentro de deter- 
minado elemento de la capital, no fué unánimemen- 
te acojida por todo el país, y parece que el disgusto 
se concentró en las principales provincias del Cibao, 
en donde, en,cahezado por distinguidos elementos de 
a,quella región, se inició desde el momento mismo en 
que advino Báez, por segunda vez algobierno, un 
ecuánime y casi instintiv~ esfuerzo de preservación 
social y económica (50). El gobierno que se instaló 
en Octubre de 1856, a la cabeza Báez, contaba de 
antemano con la indiferencia del elemento'político y 
econámico del Cibao. Es  muy necesario tener. en 
cuenta este hecho, porque, de ahí vamos a derivar al- 
gunas consecuencias, para dar una razón cierta e ine- 
quívoca a las operaciones financieras que vamos a co- 
mentar inmediatamente. 

La afluencia extraordinasia de capital extranje- 
ro en efectivo produoida. en primer término por las 
condiciones favorables en que se presentaba la reco- 
lección próxima de tabaco y del cacao, y en segundo 
término por la escasez misma de papel moneda, &re- 
ciá al gobierno dominicano la oportunidad "de reco- 

(47) José Gabriel Garcís. ob citada. Tomo 11. pEgs. 
240-241. 

(48)  Véase el 111. de e.itos artíciilos en La Opinión. 
Núm. 165. Abril 3 de 1926. Año 111. Vol 17. 

(49)  José Gabriel García. ob. citada. Tomo 111. pág. 241. 
, . .  , .  

, , ,  (50) U n  poco de Historia. El Nacional, nota 46. 
, j ;  

guiendo definitivamenbe, la onerosa emisión de valo- 
res fiduciarios que había venido inswflando desde el 
año 1844. 

Esa hubiera sido la actitud d8e un gobierno inte- 
resado en el bien común y en la prosperidad del Es- 
tado, peso parece -e otros eran los propósitos del 
Presidente Báez; antes que todo propendía a la SS- 

tisfacción de sus personales des'gnios y a la consor- 
vación de un poder que no sabía empbear desintere- 
sada y rectamente, de .acuer,do con las necesidades y 
aspiraciones del pueblo que se lo había discernido. 
El mejoramiento ecwámico que proporcionarían las 
circunstancias, de'bía ,desarrollarse principalmente en 
el Cibao, popque e raen  aquella región en dond.2- ra- 
dicaban l a s  principales ..pIantaciones, de tabaco y de 
cacao y en donde se diesenvolvían los más cuantiosos 
intereses comerciales y agricolas vinculados con los 
cultivos en referencia. Por esta raztin, el presidente 
Báez, debió pensar que, divorciado co'mo estaba de 
aquel elemento, la pron,>eridad que @.éste pudieran 
proporcionarles las  circunstancia,^, se refbejaría mas 
o menos remotamente, en perjuicio dé  su estabilidad 
en el poder y de sus intereses'personalistas. De mo- 
do que solo como una medida de seguridad. puede 
considerarse la emisión des.pro'porcionada, inoportu- 
na, caprichoss y contraproducente que hizo el gobier- 
no de Báez durante el año 1857, y a  que sería d,ema- 
siado aventurado considerar esa emisión como ,el ré- 

(51)  José Gnbriel Gareia. ob. citada Tomo 111. pág. 241 

(52) Leyes de fecha 2 de Julto de 1847, 20 de Junio de 
1848 y 15 de Msyo de 1851. Citadas ut-supra, srticulos 1, 11 
111. 
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sultado de combinaciones privadas paca desviar el nes de ia cosecha próxima, muy fundadas esperanzas 
legítimo beneficio que iba a derivar el co'mercio cibae- de mejoramiento económico. Para dar explicaciones 
ño de las próximas especutaciomes agrícolas eii favor satisfactorias a la región, fueron llamados por el go- 
particular del presidente y de  algunos de sus principa- bi'erno connotados elementos cibaeños, pero las ten- 
les amigos y compañeros de gobierno (53). denciosas argumentaciones de Báez no eran suficien- 

E n  el mensaje que dirigió a las Cámaras en fe- 
cha 13 de Abril de 1857, puso en planta su política 
económica el Presidente Báez, adelantando los heahos 
que a su juicio justificarían las medidas preconizadas 
para contener el mal que consideraba inminente, y cu- 
ya causa la veía en la extraordinaria concurrencia de 
capital efectivo (54). El Senado Consultor, identisfi- 
cado con la política económica de Báez, declarándolo 
de urgencia, dió un decreto en te&a 20 de Abril de 
1857, por e l  cual autorizaba la emisión de una suma 
de hasta seis millones de pesos en papel moneda, in- 
vocando para actuar de ese modo la necsidad en que 
estaba de evitar los perjuicios que pudieran ocasionar 
s los pueblos, especialmente a los que más se dedican 
a la agricultura, las fluctuaciones del cambio en ese 
momento (55). De estos seis millones de pesos dos 
se emplearían en r e e q l a z a r  el papel moneda que es- 
tuviera deteriorado y en los gastos que proporcionara 
la emisión total, debiendo retirarse de la circuiación 
los cuatro restantes, antes del 20 de Enero d'e 1858. 
Como es natural, la nueva emisión produjo inmedia- 
tamente la fluctuación que esta,ba dest,inada a. regu- 
larizar, llevando a la baja los valores fiduciarios que 
en ese momento pudieron retirarse definitivamente 
de la circulación a muy buen tipo de cambio. 

El descontento se generalizó en el Cibzo, la ba- 
ja del papel que había producido a su vez el cese de 
la circulación del dinero efeotivo en oro y plata, de- 
terminó el estancamiento de las operaciones comer- 
ciailes y como es natural, la ruina casi absoluta de 
aquella región que había puesto en las e-eculacio- 

- 
tes para convencer a hombres que como don Benigno 
Filomeno de Rojas, podían con~id~erarse autoridades 
en materia económica. Al regreso de la comisión al 
Cibao, el día 7 de julio de 1857, fué desconocido el 
gobierno de Báez, y proclamada la única revolución 
científica y bien intencionada que se prpdujo duran- 
te  los diez y siete años que constituyen el período de 
la primera República. Las causas de este movimien- 
to revolucionario fueron esencialmente econóinicas; 
en ningún momento de nuestra historia se ha com- 
probado mejor el cQlebre postulado del profesor Jéze, 
citado en las primeras páginas de este estudio (56). 

Empeñada la lucha, recia y formidable, como que 
eran dos sistemas, dos tendencias, dos propósitos dle- 
finidos e incompatibles los que se debatían, y no  cir- 
cunstanciales intereses de dos hombres, como habia 
acontecido hasta entonces, no hubo esperanza de que 
se solucionara el conflicto, sino cuando sucumbiera 
uno de los dos bandos encontrados. Para sostener su 
gobierno, el presidmente Bá,ez no escatimó medio que 
estuviera a su alcance, incondicionalmente sostenido 
y ayudado por el Senado Consultor, cuerpo o-ue en fo- 
cha 2 de Mayo de 1857, dió un &e,creto autorizando 
al Pod~er Ejecutivo para emitir en papel moneda, las 
sumas que a su juicio bastaran para evitar pérdidas 
a nuestro sagricultores, medida que ponía en manos 
de Báez, para que usara de  ella a su capricho y a la 
medida de sus pasiones, una de las más Peligrosas 
prerrogativas de la soberanía nacional (57). Valido 
?e esta autorización, el Poder Ejecutivo, por una sim- 
ple Resolución de fecha 25 de Mayo de 1857 (58), 
resc~lvió la emisión falbulo~sa de catorce millones de oe- 
sos en papel moneda, la cual unida a la que había au- 

(53) Según apunta. el historiador Garcia, en su obra 
tantas veces citada, la que m~tejó con el ex- torizado el Senado Consultor en el mes anterior, ha- 
presivo apelativo de bautismo, el reparto que se hizo de una cia un total de veinte millones de  pesos emitidos en 
parte de la sums afirmación que no está comprobada 
de un modo auténtico; etribuyó 1s operación realizada a cua- el pequeño lapso de un mes. Si a estas emisiones agre- 
tra móviles distintos: según unos al deseo de hostilizar al co- gamos las que se autorizaron por sucesiva.s resolucio- 
merao Qbaerí~, que hasta no le habia sido afecto; se- 
gún otros, a~ deseo de a sus allegados po~iticps, pre- nes de fecha 9 de Septiembre de 1857 y 2 de Diciem- 
sentándoles la ocasión de cbrneicial con las rentas públicas: se- bre de] mismo para poder atender a las necesi- 
gún éstos, a la necesidad de ~euriiren oro la suma que había 
al proyecto de dar presidente en compensación de los per- dades de la guerra, tenemos una suma total de veinte 
iuicios inferidos a sus propiedades; y según aqusllos e1 interés 
de tener en las nacionabs fondos en oro bastantes para Y t'es millones de Pesos emitidos en papel moneda 
hacer frente a la que todo el mundo vaticinaba. - 
Gsrcia, ob. citada. Tomo 111. pág. 242. 

! Por resolución de fecha 30 de Julio de 1857, el Senado (56) ' José Ramón Abad. La RapUblica Dominicana. 
Consultor acord,j al presidente ~á~~ una indemnización por Reseña General geagrdfico-estadística, pág. 133. Gre~orio Lu- 
valor de 50,000, por las depredaciones sufridas en sus btenes y oerón. Notos autobio4rálica.q. Tomo 11. pág. 110. Manifiesto 
por el uso y destrucción de ellos en servicio de la nscron. lanzado al vais desde Saint-Marc, a bordo del "Restaurador"- 

Colección de Leyes. Tomo 111. pág. 284, núm. 505. 17 de Abril de 1869. 

(54) José Gabnel Garcis, ab. citada. Tomo 111. pág. 241. (57) Colección de Leyes. Tomo 111. pág. 213, núm. 467. , 
(55) Colección de Leyes, Tomo 111, pág. 202, núm. 462.' ( 5 8 )  Colección de Leyer. Tomo 1ñ. pág. 238, núm. 480. 









a que hubiera podido llegar a anular todas las 

Zstado mismo (7%). Podemos llegar hasta. el'p"nto 

(72) Id id. 

. , .  



, . . .  

iamento sliidido.fi&ra en, la obra. .del Lic. E. Rodriguez .De- 
mbrizi, &eles ii6l.General Santi&, Rbma; 11952. 



En este momento, concertados ya definitivameii- 

gu.nda mitad del año mil' b b h ~ i e ~ t d ~ ~ c u ~ f e f i t ~ ~ y  &es. 
La situaci-ón política de 1a iaa, y ?6'eSpecisfm6&. de 

., , .  . c  

Está rigurosamente comprobado, según lo expre- 

. . 
sa el: artidista de "El Tel~éfono"; quien parece que 

ominicano a Francia. 
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También se eohará de ver que, el elemento hai- .. * . 
tiano estaba manejado aht&j~dizamente.p8r'los-'ene-.' 
migos de Duarte, quienes hacían uso de aquel ele- 
mento para combatir a los radicales dominicanos, 
combatiendo así, a c8ncienscia plena, la ~ e ~ a r a c i ó n  
pura y simple de Haití, en. defensa de un interesado 
propósito de anexión a Francia. Eran directores prin- 
cipales de aquel cuadro. de combinaciones, Báez abier- 
tamente y Bobadilla entre bastidores. 

Llegó uh momento en que se vieron tan evanza- 
dos los trabajos de Báez y sus compaileros con el Cón- 
sul Levasseur y el Almirante Mosges, que, ante el 
inminenbe peligro de que esos tribajos llegaran a te- 
ner éxito, los trinitarios decidieron precipitar los acon- 
tecimientos, asegurando el triunfo de su causa al am- 
paro de un golpe de audacia; si el pronunciamiento 
del 27 de Febrero no revistió los caracteres de pre- 
pa,ración y madurez que una medida de esa natura- 
leza. .requería, se debió indudablemente, a la necesi- 

deliciosa de un despertar inesperado", no puede con- 
vertirse "en un pueblo adulto, robusto y sano, lleno de 
vigor moral, con ideas just~s, con nobles 
con hábitos sooiales y políticos, que le permitan dar, 
en su nuevo género de vida la misma no~ación de los 
pueblos que como Suiza, Inglaterra y los Estados' 
Unidos de América, no sólo necesitaron siglos para Ile- 
gar ahí, sino que contaban con elementos étnicos su- 
periores, por una preparación y una adaptacrón lenta 
y natural al medio geográfico y al medio interna- 
oional". 

Un pueblo que acaba de atravesar períodos his- 
tóricos tan deprimentes como el período de la España 
boba, y el período de la dominación haitiana, un pue- 
blo que no había dejado de tener amos en ningún 
momento de su vida, forzosamente debía dar prefe- 
rencia a las ideas anexionistas de Báez y de Bobadi- 
11% para quienes el ideal trinitario no era sino la obra 
desmedrada y risible de un grupo de ilusos. 

dad .en que se vieran los direotores del movimiento 
de hacer fracasar los propósitos y los trabajos de Le- . Si es verdad que el triunfo de los trinitarios fué 

vasseur y los dominicanos afrancesados. aplastante y que, momentáneamente, en la noche del 
27 de Febrero lograron imponer sus ideas proclaman- 

Esta lu&i azarosa, sostenida a un mismo tiem- do la separación absoluta de Haití y la constitución 
po contra,elementos de carácter tan distinto, como de la República Dominicana como estado iiidepen- 
eran entonces la política oficial haitiana y la política. diente, duena de sí, y de su propio gobierno y destino, 
torcida y tendenciosa de Leyasseur y sus ac61itos do- no es menos cierto también, que la efím,era y fugaz 
minicahos, es lo que, a todas luces, magnifica la hbor expresión de ese triunfo no fué sino la abra providen- 
trinitaria, porque, la fuerza y la rectitud de esa labor cial de las circunstancias, y que, tan pronto como' los 
sufrieron todo género de pruebas y pasaron a través enemigos acérrimos del febrerismo se dieron cuenta 
de todas las vicisitudes imaginables, antes de con- de que el dhispazo audaz y juvenil del 27 de Febre- 
cretarse en una obra real y duradera. E l  ideal revolu- ro tendría conspcuencias definitivas, al amparo de las 

, ~ 

cionario puro, antes de culminar gloriosamente en circunstancias imprevistas del momento, malograron 
1844, sufrió un dssar~ollo de tal modo violento, que, en su cuna la via'bilidad de e,se movimiento impri- 
algunos meses antes del 27 de Febrero, muy pocas miéndole, con e l  solo heohode tomar parte en su rea- 
personas tenían fe a ito de las ideas lización, el sepa inconfundi'ble del pesimismo, de ba- 

jo sentimiento práctico, de falta d e  fe en los altos dic- 
tados de preservación nacional, que car'acterizó desde' 

tan antes al bando de. los descreídos. Ya "eremos como 
luta carencia de sentido nacionalista, que, fuerza le; e l ,  desarroll~ de los acontecimientos subsiguientes al 
era sentirse ajeno a la corriente avanzadísima que 27 de Febr;ro, comenzando con la c9nstitución de 18 
indicamba para entonces el ideal trinitario. No podían Junta Central Gubernativa, hasta la pro,pia anexión 
imperar esas ideas, ddinitivamente, en un medio que . llevan impreso el caráot;r escéptico y clau- 
distaba de ellas por lo menos un siglo de atraso. "Un dicante de los hombres que fueron como Bobadilla, el 
pueblo que ha vivido en la atmósfera de la inkora- alma propulsara de época época 
lidad y la injusticia, que está i~ficionado de v ic io~de  de grandes desatinos d,el primer período la Re- 
errores fundamentales, que no conoce más vrácticas pública, época de f,usilamientos y ostracismas, de ina- 
gubernativas que las que en esta tierra han podido cabables agravios al patriotis%o, be rival ida de^ y sa- 
perdurar, las de  la tiranía; que está revuelto siempre criñicios,,. 
por ideales subversivos. . . ". "Un pueblo que care- 
ce en absoluto de. tradición aprovedhable y de educa- Estudiando detenidamente el verda,defo s,entido 

, ción" no puede convertirse "de un día a otro, surjien- de aquellos sucesos y de aquella época, hemos Ilégado 
do de la sombra de la noche todo estropeado, hara- a la conclusión de que, el triunfo del 27 de Febrero, 
piento, con el rostro pálido y demacrado a la mañana el triunfo de los trinitarios, fué el triunfo de las ideas 





. ., . 
En aquelda época- eran muy escasas y muy dila- jaste; pm lo que te pedimos así sea a costa de una 

;;fadas las vías de-comunicación con el ~extranjer0,de ' estrella del cielo, los efe&ossiguientes: 2000 ó 1000 
,ese modo, pues; Duarte desde Venezuela, no podía di- Ó 500 fusiles, a lo menos; 4000 cartuchos; 2 y medio 

ijir p,rincipalmente.la revolución, pesar de  queno  ó 3 quintalei de,piomo; 500 lanzas o las que puedas 
esmayó ni.un solo momento en su em@o, ni esca- conseguir. En conclusión: lo esencial es .un auxilio 

ó contingentes ni sacrificios en bien de la causa. por pequeño que sea, pues este es el dictámen de la 
hubo una estredha armonía en la acción; lejos mayor   arte' de los encabeza'dos"; luegp, en otro pá- 

arte del .país, l a .  concepción trinitaria comesizó a rrafo de la misma. carta l e  decían: "procurando si f u e  
ntir la influencia. negativa de Bobadilla qúien llegó re posible, comunicarlo a Santo Domingo, para ir a 
ejercer deecidido imperio pobre los acontecimientos. esperarte a la costa el 9 de ~ ic iembre  ó antes etc.''. 
e tal modo influyó,este hombre, quien días antes Se le, pedía a ~ u i s t e ,  destewado, desprovisto de. di- 

había estado allado.de los haitianos, -e,en 'él.ma- nero aun para atender a sus necesidades personales, 
nifiesto lanzado al: país por los conjurados para dar perseguido por sus enemigos, ~ a i a  que lo obtuviera en 
a conocer las razones d e  la sepxación de Haití, fe- el escaso tiempo de diez o quince días, elcontingente 
ohado en 1 6  de Enero de mil oohocientos cuarenta y de mucbo tiempo, de muchas y muy buenas relacio- 
cuatro; escritd $.eguiament& .por la mahk'di~&tiá~il:la, 'in-es, de .mucho.:dii~ero y de mucho conocimiento d e  
llegaron a-expresarse las ideas y ios propósitos de los los hohbres y de la vida. Se 1e.pedía a Duarte, jo- 
afrancesados. ven, dvenedizo en Venezuela, desconocido,. oscuro, 

lo imposible, lo que muchos,-en. mejores condiciones 
.En el m&de Setiembre, el día 10, celebrá Duar- que él, no hubiera.n podido conseguir.. El fracaso del 

te  una reuniónen Caracas, en la casa de su tío J. P. Maestro en esas diligencia! fué aplastante, Rosa 
Diez, con el propósito de ordenar los trabajos y dar Dnarte, su ingénua biógrafa, .en el documento tantas 
una orientación adecuk& a's& I?b?res revoluciona- veces citado así lo expresa: 's~:&t*a en ~ a r a c a s  era 

. . 
rias. Se deie;$inó en esa. reunión "que l?s señores ver si podía ayegar recursos con que proporcionarse 
Jui<'Isi&o Pérez y ~ e d r a  ~lej 'andro P.ji~a-.~a&eran pertrechos y armamentos, para poder libertar su pa- 
a ~ u r k a o  en donde $os-poneFe en relacio- ktria, pera Luyo efecto wliclicitó por medios d i  la Respe 
nescon 'nuestros amigos.de $ a t o  D0mingo.y poner t.@e sra. Dn: María Ruiz, su compatriota, una au- 

. ,  . . 
en su  conocimiento nuestro pjnes, .y al..mi.smo tiem- diencia del. honorable Sr.. General Carlos. Soublette 
po pedir i?for& . . , .  ~ s o b o  ~. el estad? en que s e  hallaba el. qire[me .recibió con la cortesía. y  afabilidad que le 
ñuestya grande ,FFpcesa'!. .De  medo pqes. que, Poda- eran naturales. El acojió de la manera más digna mi 
vía a m&iiadosde seti&bre no había . tenido ~. Duarte noble propósito, me ofreció su .coaperación en todo 
noticia ninguna, del estado. F.quey,se. h?ll.+an Iqs-tra- loque esfwiera a su alcance. . . ofrecimiento que no 
bajos. Este estado se prolongó. segvamente.hasta el pasó de palaF2s, Mi intención no  esculpa^ alesela; 
$a q?i?qe de %ie&b!e fecha, en . . que re@iócomu- recido.patri?ta, culpo tansólo al destino (como vul- 
nicación . .  . c$ Sánohezy . , ~ i c e n t ~ ~ e l e s t i n o  Duarte, dán- garmente se dice) los insuperables obstá,culos qqe. en 
dole infos?z$, myy escasos, de la labor realizada du-. mi patria se oponían a mis pasos, me siguieron a l  des- 

inco meses. tierro haeiei.40 todos mis esfuerzos in f~ .uc tuo~o~"~  Aún 
cuando l a  cqrta de Sánchez y Vicente ~elwtino,  hu- 

n esta carta además, ,se - hablaba de ,precipitar biese llegado. o-ortunamente - a manos del Maedro, 
esos, por temor de @ audacia de un tercer par: admitiendo que, despachada esa carta de 'Santo Do; 

tido. ,L{ circunstancia de que, la carta .en referen- m i i o ' e l  &a 15 de ~o"i?m,bre; ?udiera llegar a ma- 
cia, llegara a su destino. conun manifiesto retraso im- n,& de DUarte, atiempo-de que, éste el"9 de Diciem- 
pidió tal v-ez que $1 grito d e  separación se diera:en : ~ e  o antes': estu<iera,en las costas de Santo Domin- 
el mes d e  del año mil ddhocientos cuaren- - - ~ o ; c o ~  un convoy a bordo, admieiendo eso, tendría- 
ta y tres. Decimos tal vez, porque, no aqertamos~ a mos que aceptar que aun asi, contandoc& l a  ayuda 
comprender, hasta qué punto estaban desconcertados de h a r t e ,  con' la ayuda que l e  pedían los cohi&dos 
Unos de otros los directoresdel movimiento. Es decir en la carta del quince de Noviembre, no h,ubi&ip& 
lo ignorante que estaban unos y otros, de la ~ i t u a ~ i ó n  di&, en modo alguno, reaalizarse e1 pronunciámlento; . ,., 
porque respectivamente atravesaban: Con efecto; en, sencil!amente, porque le habían pedido 10 iGosibie; 
l a  carta comentada, dicen Sánchez y VicenteCcilesti-' lo que no podía dar. Ahora bien, es posible pensar, 
no: !'Después de tu  salida, todas las cucunstancias que, esa petición, ese encarecimiento, esa premura 
han sido favorables, de modo que sólo nos hafal~eddo con que se intimaba a D)aarte, fuera la obra aviesa de 
combinición para haber dado el golpe; A esta fecha sus enemigos, de los enemigos de la separaciQn, abso- 
íos negocios están en el mismo estado.que tú los 'de- luta; 'muy Ij~iiilsbnmte, QB que Sánchez. y Vicente 
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saliente y de mayores simpatías en el ambiente, que 
lo era indiscutiblemente Sánakez, el intrépido y de- 
nodado amigo de Duarfe, no pudo aquel, ,sin embar- 
go, impedir que las voluntades torcidas y los mane- 
jos solapados, fueran poco a poco incautándose de los 
destinos de la revolución, y llegaran, en un momento 
dado, a manejar, de heoho, los trabajos y los propósi- 
tos trinitarios, haciéndolos fácil instrumento de aspi- 
raciones impuras. 

Veamos en pfimer término, para comprobar 
nuestras tesis, el sistema de gobierno que escojieron 
los directores del movimiento, antes del pronuncia- 
miento, para la futura República Dominicana. 

En cuanto a que fueran los afrancesados quie- 
nes iniciaron esta política, .no hay duda ninguna, el 
mismo;~áez lo ha diuho: 'Es cierto que no tuve parte 
en la combinación que dió por resultado el pronun- 
ciamiento del 27 de Febrero, y que dudé de1 éxito de 
aquella empresa, hasta el extremo de temer que hicie- 
ra abortar los planes en que teníamos otros mayor fe; 
pero luego que vi la resolución de mis conciudadanos, 
me uní a ellos y les merecí la confianza de ser nom- 
brado co.nsejero del general Santana con cuyo oarác- 
ter asistí a la batalla de Azua". 

Algunos meses antes de la salida de Duarte, se- 
gún reza una muy atendiable versión histórica, en l,a 
reunión que promovió éste en casa de Don José D<ez, 

"Dividido el territorio de República Dominicana con el propósito de aunar vo~un,ta,des y elementos di- 
en cua6ro provincias, a saber: Santo Domingo, .San- sidentes bien de los trabajos re~volacionarios, los 
tiego o ~ i b a o ,  Azua, desde el límite hasta Ocoa Y enemigOs d'e la tendencia radicalista no 
Seybo, se compondrá el gobierno de un cierto núme- pudieron ni quisieron llegar .a un con el 
ro de ellas para que así participen pro~orcionalmen- ~ ~ ~ ~ t ~ ~ ,  y sin pararse *bí, denunciaron al General 
te de su soberanía". Hérard Ainé, los planes y proyectos de los trinitarios; 

"El Gobierno Provisional se compondrá de tma 
junta compuesta de once miembros electos en el mis- 
mo orden. Esta junta r e a s v i r á  en sí todos los PO- 
deres hasta que se forme la constitución del Estado, y 
determinará el medio que juzgue más conveniente 
wara mantener la libertad adquirida, y llamará por 
último a uno de los más distinguidos patriotas al man- 
do en jefe del ejército que deba protejer nuestros 1í- 

. mites agregándoles los subalternos que necesiten etc.". 

Desde ese momento, antes de estar constituida la 
República, estaban detemxnados los acontecimientos 
que se sucederían, una vez que triunfara la Revolu- 
ción. 

Con efecto, el sistema de gobierno provisional 
adoptado por los conjurados, cuando la conjuración 
hubiera estado en manos de quienes la iniciaron en el 
año 1838, sólo hubiera tenido como resultado poner 
el gobierno de la República en manos de quienes 
lo hubieran consagrado a la democracia y a los bue- 
nos principios; pero, ese sistema, ideado seguramen- 
te por quienes tenían ya miras ulteriores o intereses 
creados a la sombra de la revolución, constituía un 
indiscutible ~eligro para la suerte de la República, 
porque, en el estado en que estsban las cosas, tenien- 
do miayoría en el elemento dirijente los hombres que 
sustentaban i'deas conservadoras, significaba aquel 
gobierno provisional, la centralización a,bsoluta de los 
destinos de la República en manos de Bobajdilla y sus 
acólitos. 

Veremos después cómo confirman los hechos es- . ta apreciación. 

~- ~ 

sin embargo, poco tiempo después. alejado Duart.8 
del país por intrigas malsanas de ese mismo elemepto 
disidente, con fines no b'ien determinados todavía, los 
representantes mas caracteriza~dos de la eendencia re- 
trógada entraban en relaciones íntimas con los radi- 
cales que habían quedado al frente del movimiento 
separatista y llegaban casi a desplazarlos de esa di- 
rección, sin que por ello dejaran de pensar en cuanto 
a política, del modocomo lo habían hecho siempre. 

La buena fe y la sinceridad indiscutible de los 
trinitarios no podían vislumbrar en los manejos inte- 
resados de sus enemigos los acontecimientos depgra- 
ciados que se sucedieron en conttia de los paares de 
la revolución, en Julio del año 1844, pero la crítica 
política si ha de ver la razón íntima y el origen de 
aquellos hechos 

Ya en Enero del año 1844, los afrancesados te- 
nían plenamente desarrollados su plan de acción. En 
el primer docum'ento oficial de la Revolución, en el 
acta de independencia, se ven esbozados los acoiite- 
cimientos que sucedieron al 27 de Febrero, y están' 
condensados en un solo párrafo, las ideas conservado- 
ras y los anhelos anexionistas de los afrancesados: 
"Nuestra causa es santa: no nos faltarán recursos o 
más de los que tenemos en nuestro propio suelo, por- 
que si fuera necesario, empleamos los que nos po- 
drían facilitar en tal caso, los extrahjeros". Duarte no 
hubiera escrito ni firm~ado este párrafo, lo demostró 
luego. 

El sistema de gobierno provisional, c&prichoso Y 
advenedizo, creado por este manifiesto y la facultad I 



uarte y Santana. 

~. 
'tosas ~scritis'si~e~mássemoto,~ensamiIn-. ' ' :Mttbho, te agradezco elcuidado 'que; en int6iiks . 
d ~ ~ q u e . p w ~ i e r ~ , s a ~ r  iilaf&:fii~,,iz&e qgg mío te.tomaste y si m% es posible iré a la Capital d i  

8 
, - 









. . 
Américo Lilgo, Gastón y Rafael '~eligrie,  'El mismo nunca. T e  lo estoy enviando por cónducfo de la Can- 
Doctor Henríquez, Pedro Henríquez etc. ciltería. 

No se puede hablar de Hostos sin referir su in. Desde que me an&cia~te' el envío de la Raccol- 
fluencia al procesa de la formación cultural domini- fa colombina he estado esperando los libros, pero no 
cana, que se inicia, en lo que toca a la 'República, con me han llegado. Quedo en espera de tus instrucch 
el Tratado de Basilea. Ese instrumento interrumpió nes. Pero mándame los libros! 
la trayectoria hispánica de nuestra cultura para dar- Ya está a punto desalir en Madrid mi libro so- 
le paso a lo francés, a lo haitiano que era una mons- bre La ~ o r t u i a ;  lo publica el Instituto de ,  Cultura 
truosa elaboración de lo francés a trawgs de lo africa- His-ánica. Tan pronto salga y me lleguen los pri- 
no. Hasta 1844 estuvimos sujetos directamente,, por meros ejemplares, te mandiré iino a esa; ahí  te men- 
obra de acción gubernamental, a .esta imfluencia del ciono varias veces, y pongo por tu cuenta una biogra- 
positivismo, no ,en 1a.forma intelectual en que lo es- fía, definitiva de Montemayor de Cuenca. Los do- 
tuvieron por cierto tiem.?o los otros paises espa502es cumentos que me prestaste me fueron sumamente úti- 
de América, sino con sqt ido tiaitiano,iintiéndolo e,n : les para &e tiabajo; 
la carne durante cuarenta años de predominio, políti-. Por aquí las cosas andan con toda nbrmalidad. 
co y administrativo de aquellas.gentes. En cuanto. 81 mundillo litera+,:,eomo siempre, pleno 

Después de 1844 vivimos por mucho tiempo ga-' de péqueñices, intrigis y malquerenciasl No tiene , -. 
bernados por determinadas f6rmaCd<liGüitKhaihai1 remedio. 
. . , ... . --.- 
tiana sin d a r n o m a  cuenta d=e e n ~ .  Per,@, de;,to- 

.~ . ~- 
Espero tus noticiasimás- nutridas, porque &cfi~&,s 

dm~mados, en 1880, cuando se fund3 laNorma1, ha-, a vuela pluma y aPena'&diSes nada. ~?ecia lmei<$ 
bíamos evolucionado convenientemente dentio de  ' me interesa.saber como andan tus investigacion& so- :., 
moldes normales de una cultura e s ~ a f i ~ l a ~ u e m o v i ó  bre ,Santana y la Anexión.. Por el anexo que me en- 
13 admiración de Menéndez y Pelayo. ~dnsider? una viaste en tu última carta (la deBirrito) veo que e s  
desgracia nacional el retorno al posit?vi'&o & d o  de un asunto que tienes en elaboración. Me interesa 
Hostos en 1880. Eso equivalía a. volver, sobre la re- muoho saber como piensas, de lacuestión.. El último 
corrida senda de nuestras angustias pisadas. Era vol-' número de @o no lo he visto todavía. 
ver a lo francés, de lo que no obtuvimos ninguna ven- Dámele m ~ c h o s  y muy afectuosos' recuerdos a 
taja. El positivismo sin ,atenuantes de moderación no me co- 
era bandera de combate contra ro español y contra lo noce. 
católico y nosotros, como-expresiSn colectiva, sólo pó- 
aremos vivir de esas dos fuentes nutricias. Esa es mi 
opinión básica sobre el asunto y. de ahí no me saca 

., nadie. Yo creo que el Colegio de Belén, pongo por 
; ejemplo, en Cuba, ha hecho-mayor bien que la Escue- 
: ,... la Normal e n  Santo Domingo: N? so$ afifiphifivista, 

%,, 

5 1 
Pero creo ,que ;en nuestro país, dada s u  hiGt.?*ia cultu- 

. .,. . I : 

.:'.'a& el 'po'si$ixfismo puro, como lo"intro&tjh'%Iostos, era . . 

.: un pel$&'$%io. Piensa en eso. . ~ e c ú e d o s  a++- Estoy en defecto contigo desde hece tiempo. Son 
-M:... 

.;.y: 7t& . : ~ b ~ ~ ~ ~ ~  de .L.: d .  muohaslas cosas que he debido comentir bn una bue- ' ' 

.. &,?lo, na correspondencia, desde.que te escribí la Última vez, 
peio el tráfago en que vivo no me permite ese regalo 

111 con muúha frecuencia. De todos modos ya sabris 
excusarme. No te niego tam'poco que soy muy pesa- 

C. T., febrero 24, 195k do' pata escribir cartas. 
Comienzo por avisarte recibo de la magnífica co-, 

, . 1,ección de documentos que me 'enviaste. Es una mag- 
Desde hace tiembo he estado o r  escribirte, pi- nífica obra, %ellamente empastada, que ha satisfecho 

, . 
ro te confieso ingeiua.rnente que la abulia y el can- plenamente mis ekigencias de bibliómano. 

sancio me han impedido tangrato deber comoes el, de Los documentos para el tercer toms de las Re- 
Ponerme en comunicFióh contigo fiecuenteminte.'T" ~aciohes 'históricas se los entregué al P&e .Cipriano. 
última me vino de de ~ ~ b i ;  ~$drígu&z. De esos dicumentos mdsetví, con tit autorización, pa- 
No te había enviado un eje&,lar de ~milianoTejera raalg&os capítulos de mi libro sobre La. Tortuga, 
Ponque Postigo me h+rio he&,o. A' i6 me- daciend0éxp@sa mención, en cada caso, de documen- 
jor te lo mandó por correo marítimo y no.,te llegará to usado, de la fuente de procedencia. Si me demoré 
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critor público ( 6 )  y la más honorable reputa- En otro párrafo de la misma dice: 
ción que sus virtudes privadas y sociales le han "Firmados los NUEVE títulos o compromisos y 
consagrado." (Advertencia que a guisa de intro- juramos". (8). 
ducción puso el Canónigo Nouel al frente del fo- 
lleto de Serra). Pero ya en feaha anterior, en carta dirigida al 

Con la aprobación dada por Jacinto de la Con- mencionado Francisco Javier Machado (1852-1921), 

oha y Juan Nepomuceno Ravelo a lo expresado, eii quien residió largos años en Venezuela, donde se 

cuanto al número de los trinitarios fundadores se re- albrió su tumba, el provecto prócer Ruis había escrito 
frere y a los nombres de éstos, viene a resultar que el lo siguiente: 
tpstunonio del desterrado de Mayaigüez se convierte 
de uno en trino. Son, pues, tres trinitarios los que "Lacerado el corazón, en fuerza de tan pro. 
afirman que el n h e r o  fundador fué de nueve. longados sufrimientos, ay!, llegué a arrepentir- 

e de haber formado con mis dignísimos ocho 
11 ompañeros (que ya no existenj esa atrevida, 

malhadada, a la par que honrosa, sociedad pa- 
EL TESTIMONIO D E  DON triótica revolucionaria, que bautizamos La Tri- 
FELIX MARIA RUIZ 

m'taria y, siguiendo el ejemplo de Scipión, lancé 

Pero hay otro testimonio, de otro miembro del a mi Patria el terrible sarcasmo de que no guar- 

sacro colegio trinitario, que robustece lo afirmado , daría mis cenizas." (9). 

por Serra y confirmado por Concha y por ~avel?". En el periQdico El Lápiz, número 80, Mérida de 
En efecto, Félix María Ruiz Y ,de1 Ro9ari?, q u i p  

los A ~ ~ ~ $  Venezuela, a,gosto 27 de 1890, apareció 
se había ausentado del país desde que-se iniciaron las 
discoidias en el alba de la República y cuya existen- 

iin artículo de carácter informativo debido a la plu- 

tia reveló el poeta Francisco Javier Machado en ma d e  SU director, el conocido publicista meridano 

1890, en carta fha. en Mérida de los Andes, en Vene- don Tulio Febres Cordero, intitulado Hallazdo de un 
zuela, el 24 de abril del mencionado año (7), dirigi- 
da al periodista y maestro don Federico Henríquez y 
Carvajal, afirma una y otra vez, de manera categóri- 
ca, que los fundadores de La Trinitaria fueron "NUE 
VE", y consigna igual número de nombres. En esa 
misma carta habla del 

"compromiso escrrto y firmado por todos los 
NUEVE socios"; 

del lugar ocupado por 

"la firma del socio y las ocho de los demás kini- 
tarios". 

Y hablando del título o compromiso de los aso- 
ciados conspiradores, ratifica que 

"NUEVE ejemplares se firmaron por todos 106 

Prócer, en el cual se recogen las siguientes palabras 
del trinitario Ruiz: 

"En 1838 NUEVE jóvenes dominicanos, 

patriotas y valientes, entre los que figuraba 

Duarte, juramos secretamente. . . libertar a 
Santo Domingo." (10) 

Como se ve, el prócer Fhlix María Ruiz afirmó, 

reiteradas veces, que los fundadores de La Trinita- 

ria fueron solamente nueve. 

(8 )  E l  trinitaria don Félix María Ruiz, en su mencia- 
nada carta, eacribió: "He perdido en las conmociones políticas 
de Venezuela, todos mis papeles, incluso mi título del compro- 

trinitarios, librándose a cada cual el que 16 co- miso trinitaria". 
Y don José Mería Serra, algunos años antes que Ruiz, ex- 

rrespondía". presó, también par escrito: "Yo tengo enterrada una botella 
con una nota de trinitanos, un alfabeto convencional y otros 

(6) Léane lo que acerca de patriota el pu- papeles relativos a esa Sociedad. .Está a la salida del patio. a 

?licista puertorrisueno doaor Manuel Guzmán Rodríguez hi. 
mano izquierda, hacia el rincón, de la casita situada entre la 
casa que era de las Perdomo y el buhio de Merceditss Román, 

10: "También debemos incluir aquí el nombre del educador del Arquillo al Carmen. La enterré el día que el gobier- 
José María Serra, 'patiiota dominicano expatriado de su tierra no heitiana registró la casa de Juan pues se dijo que a 
Por causas políticas, que fué el educador de una genetación; nos iban a registrar,,, Gareía Lluberes: 
tomando también parte, con I o n  trabajos de su pluma,,en las 
campaDas que se libraban en la por el bien Doa cartas inéditas de Serra, en el Listín Diario, C. T., febre- 

(En E l  Libro de puerto R~CO. york, 1923, pág. 1074). ' 0  27 de lg36 Y C1ío, núm. 93, pág. lZ3). 

(7)  Esa carta se a publicar en el  número 91 (9) Pub. en El Mensajero, S. D., marzo 5 de 1890, y en 

de la revista La OozNón. S. D., noviembre 19 de 1924: D a -  Clío, núm. 60, C. T., ~ulio-diciembre de 1943. 
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EL FOLLETO D E  BONILLA 

En el año de 1889, ya muerto Seria, apareció un 
interesante folleto impuznando algunas afirmaciones 
del noble trinitaria Ese opúsclilo. impreso en la Ti=. 
pvgrafía Comercial, de esta ciudad, en el citado afio,. 
se intitula Corltestación al  opúsculo del señor don Jo- 
sé María Serra y fué su autor el señor Alejandro Bo- 
nilla y Correa (1820-1901), a quien ei señor Hostos 
llamó "hombre buenísimo. . . tan silencioso, tan mo- 
desto, tan humilde". (11). 

En la página 4 del mencionado folleto, se expre- 
sa que los fundadores de La Trinitaria fueron NUE- 
VE. 

Al señor Bonilla le causó desagrado el folleto de 
don José María Serra por el hecho de queéste, icgún 
entendió aquel, tacihó de "frayle extrangero" al R. P. 
Fray José Antonio Bonilla y Torres, en realidad puer- 
tor.riqueño,tío carnal del impugnador. Serra acusó al 
frayli extrangero de ser poco amigo de, favorecer la 
instrucción pública. Lo cierto es que el nombre del 
religioso no aparece en el folleto de Serra, por lo cual 
la objeción de Bonilla carece de fundamento. Ade- 
más, para los días de la ocupación haitiana, residían 
en esta ciudad varios frayles extrangeros seculariza- 
dos, o con las debidas licencias para hacer vida de 
exclaustrados. 

A Bonilla le desagradó también la ausencia de 
su hermano Pedro Pablo (12) en la nómina de los 
trinitarios. 

IV 

TESTIMONIO DE E L  DERECHO, 
D E  SANTIAGO 

v 

EL TESTIMONIO D E  DA. ROSA DUARTE 

La señorita Da. #osa Duarte y Diez, hermana 
del Fundador de la República, no consignó los nom- 
bres de los trinitarios 'en sus afamados Apuntes para 
lii historia de la Isla de Santo Domingo y para la bio- 
grafía del  general dominicano Juan Pablo Duarte p 
Diez, valiosísimo manuscrito conocido corrientemen- 
te como el Diario de Rosa Duarte, perteneciente al 
historiador nacional don José Gabriel García (1834- 
1910), y en cuyo ardhivo lo conservan amorosamen- 
te sus devotos hijos. (13). 

Es realmente extraña la omisión en ese códice 
de los nombres de los fundadores de la célebre aso- 
ciación patriótica; pero ese resaltante vacío no pudo 
ser colmado por la señorita Duarte, por una funda- 
mental razón que con toda sinceridad y de una ma- 
nera franca expresó algunos años más tarde, en 1887, 
cuando se "trató de indisponer su ánimo contra el 
opúsculo escrito por don José María Serra", (14), 
que : 

"no tenía una lista de los nombres y del núme- 
ro de los Trinitarios". (15). 
Cuando apareció el folleto de Serra, Alejandro 

Bonilla se dirigió a Rosa Duarte en solicitud de una 
lista de los trinitarios. Desde su residencia de la Ciu- 
dad del Avila, en donde vivía dolientemente desde 
que en 1845 fué arrojada de su suelo natal en unión 
de su madre viuda y del resto de su familia, en vir- 
tud de una orden conminatoria del ministro Cabra1 
Bernal, respondió que no tenía una lista de los trini- 
tarios. Dero en carta posterior, con la ayuda de un , . 
folleto político de 1871, unos versos de su hermano 
Juan Pablo y de una carta de Juan Isidro Pérez, 10- 
pró reunir diez y siete nombres, haciendo la aclara- - 

En el año de 1885 se publica,,a en la ciudad de ción de que de ese grupo solamente diez fueron tri- 

Santiago de los Caballeros un interesante periódico 
llamado El  Derecho, dirigido por el honora~ble ciuda- La buena fe, lalevantada intención y hasta .la, 

dano don ~ ~ d ~ ~ i ~ ~  A~~~~~~ González Pn 
justa indignación de la angustiada Rosa son eviden- 

> - - - -- - -. . - . . 
Su edición correspondiente al día 27 de febrero del, tes, pero el valor de los documentos aducidos por ella, 

mencionado año, apareció en sus columnas una nómi- es realmente punto menos que nulo para la recons- 

na "pundadores de L~ ~ ~ i n i ~ ~ n ~ » .  en la ciinl fimi- trucción ae  la nómina de los trinitarios. AA I Ó  de- 
, - - ~  .- .--. .:;,:m- 

ran NUEVE nomibres. 
. . (!3) 

Publicado y anotado por el Lic. Emilio Rodríguei: 
Demarizi en Clío, núm. 62-64, enero-junio de 1944. Hasta en- 

(11) Alejandro Bonilla como ejemplo de moral de cada tonccs solamente se habían fragmentos, sin anota- 
día. Pub. originalmente en EI ~ ~ ~ ~ ~ l i ~ ~ ~ ,  n~,,,, 33, s, D., ción alguna, en diarios y revistas. La edición de Rodriguez 
octubre 9 d e  1901; rep. por el t ic .  ~ ~ i l i ~  ~ ~ d ~ i ~ ~ ~ ~  Demorizi está precedida de un estudio acerca de tan interesan-. 

, , . ~  
, , rizi enHostos en Santo Domingo. C. T. Imp. de.1. R. Vda. te códice. 

Garcia Sucs., 1942, tomo 11, b. 123; y recogido en Obras Com- (14) Lic. Leonidas. Gsrcía: Znfluencia de la Iglesia Ce: plefas. Habana, Cuba. Cultural, S. A., 1939, vol. XIII; P. 215. *ólica en la formación de la Nacionalidad Y eh.la creación da (Bonilla era pariente de Hostas). lo República Dominicana. S. D. Imp. dc J. R. Vda. García, 

- (12) El doctor Alcides García Lluberes nos dijo que Sues. 1933, pág. 41. 

él había secriho inadvertidamente que Pedro Pablo Bonilla.era (15) Véase el Boletín del Archivo ~eneral '  de la Na- 
el padre.de Alejandro, en su estudio Duarte, Ravelo y la Ban- ciún, número 32, C. T., enero-abril de 1944, pág. 36, y Clío, 
dera ~kñuñicina, pub.en Clío, núm. 89, p. 41. . . núm. 86, C. T., eneroabril de 1950, pég. 12. 
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fuerte Carhimán por lastropas,dominicanas al man- ria pericia, y en el valor,que a más del natural, les ins- 
do del valientecorofiel Juan P. Contreras;.dicho fuer- pira el amor patrio. 

i te que se halla situado en la cúspide de m a  peligro- 
sa montaña, estaiba ocupado por más de 2,000. haitia- Reina en todas las provincias dominicanas un 
nos provistos completamente de mudiciones, comesti- .general entusiasmo; y cada una Se esfuerza en demos- 
bles y cuanto pudieran necesitar para sostenerse fir- trar su patrioiismo, presentando a las fronteras lo 
mes en tan ventajosa, posición; pero suouinbieron los más bnillante de  su ejército; la del Seiho se distingue 
infelices! al arrojo de un puñcdo de lanceros domini- consu terrible lanza, que invencible en todos los-com- 
canos, aba~donaron el puesto con pérdida de más de bates hará en esta vez iguales p~odigios que hizo en 
300 hombres, un grandísimo número. de fusiles; una .Palo Hincado,.destryyendo a todo un veterano ejérci- 
pieza de artillería y sobre seis u .ocho mil pesos en to francés, cuando laguerra a principios de este siglo. 
papel moneda; . . :! :, 

5 ,  . E l  cielo se complace en favorecer la justa causa 
En Hincha, frontera d e l  norte, ha habido tam- -que defienden.los,dominicanos haciendo derramar so- 

! bién otra victoria por las armas dominicanas al man- bre su virtuoso suelo todos los recursos necesa~ios a 
do del General Antonio-'Dowergér. .:-En-ésta a t~ ión :  'su defensa. .. , . . . , . < . . ,  

se encontraroti los coroneles Gómez y Roca,terrq de , .  2.. ,. r;, 

los haitianos; estos :das bravos jefes cuando se xieron Aquí vendtía muy bien decirle algo al Si.. Re- 
al frente del enemigo se manifestaron tan contentos dactor de La Revista poi la errada noticia publicada 
y resueltos que cometieron imprudentes arrojos. Hw en el número 6 de su periódico, sin embarga de la 
rroroso fué el estrago qwe scufrieron los haitianos,-las.-.oper.tuna advertencia que se le hizo; pero nos reser- 
márgenes de¡ río Hatibonico quedaron empapadas en vamos hacerlo para más después aunque de paso se 
sangre, y el mismo río cooperó al triunfo de los do- hace necesario decirle que nos es dificultoso c' reer que 
minicanos, pues en los momentos de la acción hubo los dominicanos sean capaces. de querer i g ~ l a r  su 
una espantosa ?reciente que arrolló con todos los hai- suerte a la de sus vecinoslos d e  Bor'inquen y..Cwba. 
tianos que se habían lanzado en.él para .escap,ar de la M." 
muerte. Muchos otros encuentros:ljan;ha~do, y e) . ,  , 

todos han experimentado ¡os haiti,an& 1á sueite .que liegadás él Paquete do&inica- 
merecen sus perversas miras.. ' , - . no tienen algún interés. Ellas no se cotejan bien con ~.~ ~ -. 

las .que da el historiador de.la República, don José 
Las fuerzas que actualmente tienen los domini- ~ a b r i e l  García, pero rdlejan, mejor un estado de áni- 

canos en lar;~fronteias álcanian a 20,000 hombtes: mo que realidades históricas. Por lo general los par- 
(~orres~onsal.~arti&1zir)". ,. , . . . . . ,. . : ; tes'dominicanos militares de la guerra son tan poco 

, .. , .~ ~ ,:.militaies, t an ;  pobres. en datos esenciales 'aceras d e l  
Otro suelto salió en El Vigía poco :tiempoides-, número-de ,soldados que intervienen, de .bajas acae- 

pués, también reproducido por E l  Patriota:a.s&er: .cidas, asi.como en 1or.elativo al valor estratégico de 
"REPUBLICA .DOMINECANA.- Por el bergantín - u n a  acción o d e  su necesidad, técnica, que. bien vale 
español Isabel II qúe llegó antie<-de'~;iá.fib, hemos - l a  pena desentrañar la parte'de verdad que e~ci?rran 
recibido cartas d e f a  capital de RepMica, cg- lasinoticiasdel corresponsal de gl Vigía. Lo .de :Ca- 
Y2V fechas alcanzan a l  3 9  de agosto kltimo. -- - . dhimán fué cierto pero.la historia :nos enseña que el 

~. . general Contreras defendió el sitio en fecha 13 de ju- 
Parece. que los: haitianos insisten e n  la ,!temeri- lio.. e L a  acción: sobre.. Hincha fué ordenada ,.por DU- 

dad de querer -invadir el territorio dominicano, sin - vergé y efectuada por Valentin Sánchez. +Seria cier- 
embargo d,e lo caro que les ha costado tan infames ta la crecida del Artibonito e n  la cual perecieron hai- 
Pretensiones. Irritados de los terri-les golpes que tianos q~e~huían?  No habla la noticia de las..acciones 
acaban de llevar en las fronteras preparan mone sabre~Las Caobas. El general R o c a  figucd .en ellas, 
truoso'ejército con el fin de logran sudificul- , pero.<de qd.'Gómez se trata? Gómez figu~aron en 
tosa empresa; pero les resultará comp siempre,' lo sa- la frontera Norte, en la Línea, en las tropas del Ci- 
crificarán todo, y en esta ocasión se veránénferamen- , bap, No.existe exageración en. el dato que habla de 
te reducidos a la impotencia, teniendo que-siic*bir 20,000 hombres sobre .las armas e n  1;s fronteras? . - . . ,:.. S , . .  . . 
d.furor de 25,000 do&iniCin& &ies aguardan de- .:- . ,. - . 

, . 
cididos a ext,erminarlos confiados.en . .' , su extra~rdina- C*rqcas, . , feb-ró , . .. . . e 1954. . . 

. . . . ~. 








